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Sobre la felicidad y la ataraxia 
Escribe : ALBERTO LONDONO ALVAREZ 
Muy pocos lectores, seguramen-
ta, no han tomado en momentos de 
crisis nerviosas, de desar reglos emo-
cionales, de intranquilidad y an-
gustia, alguna de tantas drogas 
que se conocen con el mote genéri-
co de aataráxicos'', de "tranquili-
zantes". Pues bien, hablemos un 
poco sobre este tema, sus anteceden-
tes históricos y filosóficos y lo que 
para los griegos clásicos significa-
l;a el vocablo aataraxia". 
Los antiguos griegos tenían una 
gran veneración por la natura leza 
humana hasta el punto de que, en 
contraposición a los pueblos asiá-
ticos que les precedieron, cr earon 
sus dioses dándoles el aspecto de 
los más bellos ejemplares de la es-
pecie humana. 
Por eso rechazaban todo aquello 
que podía alterar la imagen natu-
ral del hombre como, por ejemplo, 
el rasurado de la barba, costum-
bre que se establece a partir de la 
dominación macedónica. 
Pero esta consideración por la 
naturaleza humana no se limitó a 
la forma exterior; también tenían 
una opinión muy alta de las cuali-
dades morales del hombre. Por eso 
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los filósofos y sabios gr iegos pen-
saban que la naturaleza humana 
reunía todos los elementos necesa-
r ios para una mor al racional que, 
reglando la conducta del hombre, 
lo condujera hacia la felicidad uni-
versal. I nmediatamente surge la 
pregunta inevitable : ¿por qué, en-
tonces, si es verdad que el hombre 
tiene t odos los elementos necesa-
rios para ser feliz, no lo es ? Esta 
incógnita que llevara a los filóso-
fos griegos a la perplejidad y que 
t odavía subsiste en los tiempos ac-
tuales, trataron de despejar la en-
focando el problema desde distin-
tos puntos de vista. 
Sócrates, por ejemplo, suponía 
que había una conexión entre la 
virtud y la felicidad y entre la 
per versidad y la desdicha. Que el 
hombre obrara contl·a el bien y por 
cons;guiente contra la propia feli-
cidad, solo le parecía corr.prensible 
como efecto de la ignorancia o del 
err or. Como la virtud puede ser 
aprendida, la felicidad también. Es 
un problema de ilustración que Só-
crates intentó llevar a cabo me-
diante su método pedagógico de la 
mayéutica o arte de partera; hacía 
p1·eguntas a sus oyentes para que 
éstos por sí mismos pudiesen des-
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cubrir el conocimiento de la verdad 
y conducirles, de esta forma, a una 
moral interna e independiente de 
las costumbres. 
Los discípulos de Sócrates, por 
influjo de su doctrina, estaban 
convencidos de que podía existir la 
felicidad interior (eudemonía) a 
pesar de la infelicidad externa. 
Antístenes, discípulo de Sócrates, 
comp8.rte con su maestro el mismo 
süpuesto de que la virtud coincide 
con la felicidad y que, por tanto, 
es enseñable. Pero observaciones 
de la propia vida le llevan a de-
terminar lo que es virtud y felici-
dad, llegando a la conclusión de 
que el ideal del hombre es la (~au­
tarquía": el indivjduo que se basta 
a sí mismo. Pronto se dio cuenta 
de que tal como estaba constituído 
el mundo, la manera más factible 
de que el hombre consiguiese su fe-
licidad o satisfacción completa de 
sus deseos, era limitar éstos lo más 
posible. 
De aquí que su doctrina reco-
mendaba despreciar el goce sexual, 
los bienes exteriores y el parecer 
sücial; solo estimaba la plena liber-
tad del individuo y la satisfacción 
de aquellas necesidades precisas 
para la existencia y la paz de 
' . ammo. 
El aprecio de los grandes hom-
bres de Estado y las hazañas na-
cionales, para él no son más que 
una ilusión. Este ideal de Antís-
tenes intentó realizarlo su discípu-
lo Diógenes de Sinope, apodado el 
Kyon (perro), genuino represen-
tante de los cínicos y a quien por 
sus exageraciones se le ha denomi-
nado también tlel Sócrates loco". 
Aristipo de Cirene, pretendió 
asentar al hombre en sí mismo, 
hé;cerle independiente del destino 
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exterior y de los instintos del pro-
pio interior, pero, al contrario de 
Antístenes, que se apartaba de la 
vida y sus bienes, quiere permane-
cer en ella y gozar de sus benefi-
cios pero sin someterse a ellos, do-
minándolos siempre, combinando la 
sobriedad, el dominio de sí mismo 
y la cordura, con cierta amable ca-
pacidad de goce. Como supone que 
la naturaleza humana tiene una 
instintiva atracción al placer y una 
aversión al dolor, deduce que el 
placer indiv1dual es lo único que 
tiene valor y profesa la doctrina 
del hedonismo ético o doctrina del 
placer; pero esto lleva inevitable-
mente a un sentido negativo de la 
vida, pues si el valor de ésta se 
c8lcula únicamente por el placer, 
se llega a la conclusión de que el 
dolor predomina con mucho sob1·e 
el placer. A esta deducción, sin du-
da, debió llegar H egesias, uno de 
los adeptos de Aristipo, represen-
tante del pesimismo y apodado 
P e i s i t a n a t o s ( abogl:ldo de la 
muerte), porque por sus conmove-
doras descripciones del mal de la 
vida incitó a varios discípulos al 
suicidio. 
La escuela estoica, fundada por 
Zenón de Citium (Chipre), tiene 
una concepción socrática sobre la 
felicidad pero basada en la ética 
de los cínicos: la 11autarquía" o 
el bastarse a sí mismo. Considera-
ba que los enemigos más peligrosos 
de la virtud, y por tanto de la fe-
licidad, son los movimientos irra-
cionales del alma, los afectos y 
pasiones como el placer, las apeten-
cias, el dolor y el miedo. Por eso 
recomendaba la "apátheia" o apa-
tía; esto es, estar libre del dominio 
de las pasiones como supuesto pre-
vio a la virtud. 
Los epicúreos, contrariamente a 
los estoicos, se inspiraban en los ci-
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renaicos adeptos de Aristipo, pl·o-
clamando un gozar de la vida lo 
más perfectamente posible. Epicu-
ro, fundador de la escuela, conside-
raba como más elevado el placer 
espiritual que el sensual y, coinci-
diendo en esto con los estoicos, da-
ba un valor particular al dominio 
de sí mismo y al sosiego del alma. 
A la virtud solo la consideraba co-
mo medio para conseguir la felici-
dad. Factores importantes para al-
canzar la felicidad eran la incon-
movilidad interior o "ataraxia" y 
la insensibilidad al dolor. Para lle-
gar a esa ausencia de inquietud, 
los epicúreos tienen que liberarse 
de los bienes e influjos terrenales 
y del temor, mediante un "no preo-
cuparse" de las cosas. Por eso Epi-
curo aconsejaba no casarse por las 
muchas molestias que produce el 
cuidado de la mujer y los hijos y, 
al mismo tiempo, apartarse de los 
negocios públicos viviendo en un 
r etiro casi claustral. 
Tranquilizaba al hombre sobre la 
cólera de los dioses; y, sobre todo, 
acerca de la muerte: "La muerte 
no debe inquietarnos ya que cuan-
dL) existimos, no existe la muerte, 
y cuando existe la muerte, no exis-
timos nosotros". 
Los escépticos, seguidores de Pi-
rrón de Elis, llegaron a la conclu-
sión, especialmente Timón, de que 
la suspensión del juicio sobre las 
cosas, el no emitir ninguna opinión 
como verdadera, conducía a l sosie-
go del alma; de aquí que para ellos 
el fin supremo es la "ataraxia" o 
serenidad completa del ánimo. 
El que cree que algo es bueno o 
malo por naturaleza, está en con-
tinua turbación; si no tiene lo bue-
nt' le persigue hasta conseguirlo, 
pero una vez que lo tiene se per-
tGrba por el temor a perderlo. De 
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aquí que absteniéndose, no desean-
do nada, se llega a la impel·turba-
bilidad o ataraxia. 
Vemos, pues, por estas ideas de 
las principales escuelas griegas, 
cómo los filósofos antiguos (sin to-
mar pastas tranquilizantes) inten-
taban llegar a · la felicidad supre-
ma mediante caminos completamen-
te distintos. 
Hoy los filósofos modernos, in-
tentan una especie de renacimien-
to de la ataraxia, para aquietar a 
una humanidad que nos la repre-
sentan como angustiada. Y es que, 
acaso, ¿no lo está? 
¿N o caeremos en el mismo error 
de desinterés, despreocupación y 
abandono moral que los rueblos an-
tiguos? 
Primitivamente, en Demócrito, 
la ataraxia era una tranquilidad 
del alma que resulta de la mesura 
en el placer, de la armonía en la 
vida, del "egoísmo filosófico que 
entrega sin pesar el mundo a la 
lucha de las pasiones". Los epicú-
reos y estoicos le daban el sentido 
de "apatía". 
El hombre ideal, el sabio, es el 
qt·.e afronta las pasiones, calami-
dades y desgracias sin temor ni 
e:;peranza y permanece indiferente 
ante los costosos sacrificios, vanos 
esfuerzos, luchas estériles, y locu-
ras de la humanidad. 
Hay una ataraxia estoica que se 
posee en el terreno de la libertad 
y superior al dolor físico. 
La ataraxia pirroniana desecha 
todo cuanto puede perturbar al 
hombre. El sabio se abstiene -se-
gún Pirrón- de juzgar sobre el 
bien y sobre el mal; todo le es 
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igual, pobreza o riqueza, salud o 
enfermedad. La virtud es buena y 
se llega a ella solo por la ataraxia. 
Epicuro cree que atraxia es 
placer estable, lo cual puede con-
seguirse imitando el movimiento 
espontáneo del átomo. Interesantí-
sima afirmación. 
La ataraxia de los antiguos, era 
un resultado de la pobreza de ideal 
moral, atenta contra el patriotis-
mo y mata los gérmenes de la ver-
dadera libertad. En el d0minio de 
las pasiones que se consigue en el 
ideal cristiano, queda ancho hori-
zonte al espíritu para desarrollar 
aquel don precioso de la libertad. 
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